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. .ALpllblicar este segullelo número elel peri6clicoele
.Ucles,cllYoS lectores recordarán cnanelo se puso á
:;·laim:p~'~r.ita«Las Delicias», yo sin embargo, h~bien­
. do encontraelo un elefecto en aquél, he eleseado para

eI:ll1ayol'pl'ovecho del público, crea¡' el qne actual­
¡nentese pl'esenta á la "ista elel g,'on pueblo el9nde
:l~enac~d~. Ahóra bien,~á;s,qnül111 .periódico ele ,in­
f9rmaciones ysucesos elel día, será una revista lite­
l~aria y de mucho trabajo'paPH rnLcorta inteligencia,

-::'asíes,qlle si'se tiene en cuenta todo "Csto, solamen­
'te Jle' ido reuniendo elatos hasta que yo, con mi insu­
fiQiente:ytorpe plulna,hetenido.á bien cambiar el
nOlnbr~del prImero por el El, Eco DE UCLÉS, fiján­
cj9!ne, PUes, de preferencia ~n.eí margen ~ueal prin­

.:pipiO,::' .~'e>,enca,bez~~y .~s~oj', seguro:. }mc~ntraré,!en
. >lq uellós ciueloJean Ja mayor i;lellévole~lCiaposible

porh,agerconseguido esta pequefla, idea y, de gl'an
satisfaeci~n para mi. .'

LEONARDO

La Fiosta do NuostraSeñora do las Bngustias
La dE,scriplcióu de esta festividad, dia de ia Patrona dei

de las Angustias; que se presta á
di"er:,ioll1e, cailes, y mejor ~ún en la-Plaza

iatarde con el aiegre sonido

ei público que ha asistido á ella baja ai pueblo aisol1ido. de
un paso-doble. La animación reina en I~ Plaza, Pública, por
largo rato, y des'pués la multitud se' va disolviendo para so'"
lazarse en bailes y otras diversiones;

Llegada, la no~he.se celebra otra función religiosa" cantan:"
doeneila los individuos dé.l,a banda ,una Salve á laVjrgen
Santísima, cuyo acto enaltece en gran manera la devoción
de los católicos de Vciés hacia su queridaPa!rona,

Después- de este acto seda una s.esiÓn def4egosartifi­
ciales por el Sr.'R.an:lírez" afam~dú pirotéc~icq de.Taran9ón
y cuya presencia en Uclés' ofrece muchos elogios,. En esta
noch~ el público, reunido en grandes inn,sas --eh ra Plaza PÚ~

blica,bailotea -y se divierte mucho, queddndo todo concluí-
do con rego.cijp por ló__s~r~ctode. t¡~ ,<;:,oncuq~nciaá . .
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teligenciayenparte habrá de corresponder el público con
sus ~IOgj08haclal:nimlsmo, en estos,'momentos,en~Ldes-

ahogo de mi corazón por estos renglones. .

LEONAI\DO 'fORREs

O:a'ÓNIOA

La mañana estaba tranqnila. No ha,cia ni siquiera
nn soplo de viento q~e hJciese mover las hojas de
los árboles.

Estábamos por el mes de Mayo. Apellashabia
aparQcido eldia,quemy pronto.viel resplandor
porenke los cristales, y Fnun momento abrí la ven­
ta~a para examinar, como los demás días la Natnra,
l~zay' el fresco qúe se recibe en aqúellas horas deli­
cio.sás de la mañana.
.•• ~leg6,pues,la hora de vestirme y lavándome ho­
nestallJente el rostro, es decir, la cara, el cuello y
Ilupocolacabeza, terminé pronto estas operacio
nes. Lnego, cOgiendo la gorra, el bast6n mi compa­
ñerod~ camlno,sJlli inin~diatamente á la, calle, .y co
mo todo 10tengO)lecho, nada me preocupaba, y pene
sando e,n el paseo de las sendas de las. hner'tas
állá me bajé como siempre, á disfrutar de las delicias

de,ldia, •. ' '.'
Contodoilli amor y mi'mayorentusiasmo mira~

ba,cql1Jóe~natIlral, el cariño, el arte al campo, ca­
pazgcencende,renmi i

l1J
aginaci6n ideas tan subli­

·¡p.~s éim¡¡~re?cderasparami cortq .saber é' in telí.
~éncia.iJ)erepent~,YCIl~¡¡do más descuidado estaba
viuuferr9~Ile~ea?er~ab~ámi l~dránq<¡mey llevé
e,1~\,sto?om;iguie¡¡te.Era,unenormeanimal con su

.cabe,zagrande, y,olfate~nqoqueiba por todas par­
tes y los demás perroS. pequeií?~ ,corrían ladrando
trasétpor el canli¡¡o dé la fuente ..

En estas circIlnstanciasl)le encbnt~,~ba yo, que en
este momento el solasom1Íba ralosrayos Ill;minosos
¡¡orentre .los ce'rros, losc[}alescaí~n brillantes sobre
lasn¡¡erficie del agua en eÍ río. La gente a¡¡areci\! Ya
á sns faenas agricolas. El ~onido·. de los ea~cabeles se
percibia allá lejosdel paseo. Los¡¡ájáros . cantaban
alegremente, Yemprendí mi rumbo del camino hacia
el.!l~tanque·dQll.d~.eetá el.dep6sito.·de ,agull.s pot\!bll\s,

Por alIado de los rio!> veía de ~~~..~~ ~ .•
mnjeres ¡a"an,ao•.r')pa

Yo camiJiaba lentamente, limitándome sólo á contem­
pIar el paisaje que rebasaba mis aspiraciones en to­
das las cosas que veia.

Alllegar frente almolino me detuve un poco con­
movido por el rnido de nna gran piedra dando vuel·
tas Y despidiendo el agua al fondo del rio. En. este
momento pensé dentro de mi algo extraordinario,
algo que hubiese hecho brotat' uno de los días más
felices con todas estas visiones del paseo matinalque
diariamente acostumbro al dar POI; estos paraj~s de-
liciosos. .

Bien pro~to me retiré Meste sitio, y comenzando
mi ruta por el mismo cainino, quedé sorpl'endido .
ante mi visfa de una grairlla~)lra al Ilegal' á la
,Fuentecilla,. Aqni me causaba '¡i satisfacción de ver
po" mis propios Ojos la gran Natnraleza, su sabiduría
infinita, es decir, el campo grande y hermoso como
una de las primeras visiones interpretadas .en mi'
imaginacióú.

. Después, dirigiéndom,ipOl'lllás. allá de, este sitio
hacia Fuente .Redonda, ante mi vista obsmaba el
valle, el río Bedija que IO.l:>eña,árboles que nacen
en sus márgenes Y todo desaparecí. poco á [JOCÚ de
mi profnnda -visiÓn. .

El sol calentaba ya
frente alarca,ó sea el
breve rato

para la
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LEONARDO 'I;OitHES

meneas humeantes, eLMotiastel'io, siempre mafes­
tnosG, y el antiquísimo Oastillo coronando el pueblo
por la parte alta. Y descansando' después en la Ala­
meda, bajo el entoldado de los árboles, al poco rato
me retiraba á mi casita, oía la santa misa como dia­
riamenle tengo costumqre', y ya no volvía á salir
hasta por lá tarde, á hacer 'otra excursi6n tan feliz
.como la presente.

POESIAS
A~unci6n idolatrada, prenda mía,

Áugel que en mís suellOs teapal'eees
y siempre que te veo estremeces
[\iIi corazóu de amol' y de aiegría';

Yo te adoro, y al seutirme amado
Por ti, que eres el Dios de mi vel)tnra,
En alas de tu éimdida hermosura
Me creo á los cielos tl'asportado.

Es tan dulce tu mirar
y tu rostro tan herllloso,
,Que no dejo de admirar

. Ese amor ta,n delicioso,
y .al hallarte tan hermosa'
Ditás que soy ,caprichoso,
Al contemplar: tu belleza

:Que con esosc¡ydi~hosd,'

. ' Y(JqueSiemI'H'etevi
·Ouando en el balc6n estabas,
Al mÓmentopresumí
'Que mirándome te hallabas.

Sobre un balc6n estaba,
Una mañana tranquila
La Asuncí6n, que allí esperaba,
Mas yO cruzando la calle
Todo en ella meentusiasm.aba.
:No pas6 un solo instante
.Sin

En el metro que ella dormitaba,_
Viéndola en este día sempiterno
Tras su belleza que allí cambiaba,
Oon mi purp cOI'az6n llorando
Por la Asunci6n, gran celosía;
Con sus vestidos, sus prendas,
En aquel sitio todo retumbaba .

***
Al Sr. D. Julián Pliego

Que .trabajaen 'su taller,
A· quien no-deseo:disgustarle,

Del adjunto yerso mereia,
Pue,s ,yoy' hacerle.de ver',
La fortuna que él merece,
Al cumplir con su deber.

Oomo no soy poeta aficionado
Por Julián obro con manía,
El trabaja como siempre faligarlo,
y en conversación muy amado,
A lils vecinas siempre entretenía,
con sus bromitas tan pesado,
Obrando con ins6lita il'onía.

Estando de sus amigos circundado,
PorlláIldole éstos en los juegos,
Observan en ellos gran cuidado,
HaNando con esto sus caprichos.
Y Julián, e~rflintyroenaltogl'ado,
l.'odos qUydantan apreciados,
POI' los buenos consejos desu amigo.

LEONARDO TORRES.

MISCELÁNEA DE ACTUALIDAD

En casa Oe mi amigo ,Matías.

-Buenos días, señor Guarnícionero.
_.¿.....?
-Sí, sí; tú hablarás todo lo .que quieras. Eso

es. una mentíra. Por encírria de la mesa veo. unas
lentes negras, como si pareciesen de aumento;
ahí, sobre otra, observo que' tíenes díez cénti~
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CUEN"T'C> El Sr. Audoni'de Milhars (Tern), en un terre­
no conteniendo 41 por 100 de cal, ha podido
mediante' un abono de 1.000 kilos Escorias, au­
mentar su consecha en 1.900 kilos de heno por
hectárea.

El Sr. Capmas de PlljOls(Lot et GarOnne) en
terreno conteniendo 36-35 por 100 de carbona­
to de cal, logró aumentar su cosecha de 3.000
kilos á 7.000 kilos de heno por un abono con
500 kilos Escorias. '

El Sr. Terdonnet de Crézierés(Deux Sévres),

ha comparado igual valor de sllperfosIatosy .de
Escorias en un prado conteniendo 31 por Ibo
de caí, resultado con superfosfato 4.ioo.kilos y
con escorias 4.800 kilos de heno.

La misma comparación ha sido hecha por el
Sr. Cottreau de Fugéras (Charente Inférieure)en
terreno sumamente calcáreo,llamado~e<Cham­

pagne" ambas parcelas habiendo percibido la
misma cantidad de nitrato de sosa. El cultivo de

ensayo fué el trigo; obteniéndose con superfOs­
fato 2.138 kilos de granos y 2.966 kiloS de paja,
y con Escorias Thomas 2.459 kilos de granos y

3.S9Skilos de. paja, ó ~ea una difer~ncia de 321

kilos de granos y 927kilo~de.pajae~ Javor de'

las Escorias. .•• '.. ..••• ..•.•••. .'
Estos resultad()squedan explisados parla pur

blicaclón .del Dr. Scbr~iber, célebre agrór1?1TI0
belga,sobLe' las experiencias '•• hechas •. pqrél e.n
1898. picha señor hacol11paradoelefecto del
fosfato mineral y de las EscoriasT11omas sobre
trébol y mostaza, añadiendo al abono' cantida.
des crecidas de carbonato de tal.

De esta manera pudo comprobar que Ja ,

endosis bastante f~erteparalizacasiel.efecto
del fosfato mineral,mientras-según]as.wopias
palabras del gran sabiO- '.elcarqqnatp .de cal
no disminuye la acción del fosfatp de Escori¡¡s.»

Por lo tanto, no deben v,aci.lar Jos agnC1ult()­

res en emplearIas
rrenos calcáreoS.

C-u.ripsidades

Las escqrias Tho'11as y 105 terreno!> calcáreos

NotasAI1,.¡co/a$ .

Un ciego estaba pidiendo limosna muy cerca
de un grupo de caballeros en ,la Plaza Pública,
y en ocasión de que los músicQsestaban tocan­
do una pieza muy' alegre.

En el bailoteo de la gente moza, el murmullo
de las .conversaciones de los jóvenes agrupados
comprendíael pobre hombre que nadie acudía á
su socorro. Y él comenzó á echar demonios por
su bqca, y andando máS deprisa de lo que· la
gente nada podia i!paginarse.

El ciego, no contento. con esto, no hacia más
qúe mirar al grupo de caballeros que iban sepa­
rándose de aquel lugar tan concurrido.

Pero, sit:Jembargd, hubo entre la multitud un
distinguido señor que se' acercó á él pidiéndole
unaJimosna ¡Por Dios! Y el pobre hombre que­
daba en el nlayor desconsuelo sin reCibir nada
de él.

Nada hay más alegre que el bailar una pieza

musical recorriendo un buen trayecto con los
pies. ,Los pasQs que se acostumbran á dar unos
son ligeros anda~do en poco tiempo más de cien

. kilón1ejros,asíes,que si se tiene en ~uent~ la

s4ma~~todos ellos, se verá,que bailando (<¡da

u?anpche sin ces~r, las. gentes ~e asombqrían
delq Jig9fezaqueesas jóvenes señoritas se atre­
ven á recorrer un buen trayecto sJn .pararse en

ninguna otra •parte.
LEONARDO TORRES.

Múéhas. veces se ha pretendido por publicis­

. tas •interesados, que las Escorias Thoniaslio
producian el efecto en tierras calc'Íreas, convi­
niendo de suelos el
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